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I. GENERALIDADES

1.-
Según manifiestan ciertos autores -por todos, John Goag-, en el estudio de la arquitectura cabe distinguir tres grandes descubrimientos estructurales: 

a) Uno se fundamenta en que dos postes o elementos verticales pueden soportar un elemento horizontal, formando el trilito lo que da lugar al dintel o construcción adintelada. Este principio sigue siendo básico de la construcción actual en la que las paredes son postes adosados, masas horizontales, que soportan suelos y cubiertas.

b) El segundo, corresponde al descubrimiento del arco, del que nació la construcción abovedada. Continuando con los dinteles, el arco permite salvar grandes crujías sin apoyos intermedios y transmitir los pesos de grandes masas de piedra por trayectorias curvas hacia las paredes y contrafuertes.

c) El tercero, que cambia la estructura anterior de “crustáceo” por la de “vertebrado”, fue la ley de la palanca que dio origen al voladizo, y que, con el desarrollo de los conocimientos metalúrgicos condujo a la estructura o esqueleto interno de acero, que soportándose, es capaz, a la vez, de aguantar el peso de las paredes, ya innecesarias para sostener los suelos y cubiertas.

En todo tiempo, la arquitectura nos ha dejado un testimonio real de las condiciones de toda clase: religiosas, sociales, económicas, artísticas, emotivas e intelectuales en las que el hombre vivió. Así:
a) Los griegos, perfeccionaron la construcción adintelada mediante tres sistemas esenciales, en los que fundamentaron las proporciones de los elementos verticales y horizontales, cual fueron los órdenes arquitectónicos dórico, jónico y corintio.

b) Los romanos adoptaron estructuralmente el arco, -quizá invento etrusco-, pero con su carácter práctico, político y comerciante, no supieron crear un estilo arqueado propio, a diferencia de los griegos con su estilo adintelado. 

c) El estilo arqueado se desarrolla en la arquitectura bizantina, en el imperio romano de Oriente, y culmina en la gran obra de Santa Sofía, la iglesia de Justiniano en Constantinopla. 

d) La arquitectura románica nació en las antiguas provincias de Roma después de la caída del imperio de Occidente. Fue ampliamente influida por las construcciones bizantinas y con sus firmes y atrevidas líneas originó una serie de experimentos con los arcos, de los que nació la arquitectura románica, que derivó posteriormente a la gótica.

2.-
El término románico aparece por primera vez en 1818 y su inventor Charles Gerville, lo aplica a la arquitectura que florece en Europa en los siglos XI y XII y lo que pretende es designar, de este modo, unitariamente, diferentes denominaciones antes aplicadas a países concretos: arte lombardo, arte sajón, anglosajón e, incluso, hispano. El nuevo término pretendía, además, presentar este estilo como derivación de la arquitectura romana, superando así, la degradación que ésta había sufrido en las rudas épocas que siguieron a la caída del imperio romano. Se trataba también, a posteriori, de ver en el arte románico un “deslizamiento natural de lo romano a lo gótico”, y se le quería asignar una originalidad propia con derecho a ocupar un lugar específico en occidente.

El nuevo modelo arquitectónico tuvo una influencia extraordinaria en la constitución de los restantes ámbitos artísticos, al dar lugar a espacios jerarquizados y destinados al culto, a la liturgia y a la circulación de los fieles. A partir de esta estrecha correlación, los elementos conexionados a la arquitectura del arte románico, se caracterizaron por una tendencia hacia la geometrización y abstracción formales, con prevalencia de lo simbólico. Así, 
a) Una de las aportaciones del románico es la generalización del relieve esculpido, en los puntos sensibles de la construcción: portadas, columnas, capiteles y ventanales.
b) Las pinturas indican cómo en el interior de las iglesias, desde la cabecera hasta el muro de la contrafachada, se extendía un conjunto iconográfico, cuyo núcleo central, la bóveda del ábside, estaba normalmente presidido por la imagen de la divinidad. La estructura y singularmente la propagación de la bóveda a todas las partes de la iglesia, tuvo incalculables consecuencias en el plano estético y constituyó uno de los motores del cambio del nuevo estilo. Igualmente lo fue el  elemento unificador en torno al cual se van a disponer armónicamente, todos los elementos del presbiterio.
c) Igualmente son de destacar las tallas de madera, policromadas o no, que ocupaban un lugar importante en el altar o en su entorno, y que hacían referencia frecuentemente, a vírgenes con el niño, la cruz y el descendimiento y, a veces, Cristo en su Majestad.
3.-
En la Península Ibérica, el primer arte románico meridional, solamente llega a las fronteras occidentales de Cataluña, (siglo XI), con muy escasas manifestaciones hacia el interior de los valles pirenaicos, así como hacia Aragón y Castilla. Dos fenómenos influyeron en su posterior penetración: en primer lugar, la consagración de la unidad litúrgica con occidente, -el rito romano venía limitado a Cataluña-, dado que a dicha liturgia se oponía la autóctona hispánica, lográndose dicha unidad el 22 de marzo de 1071, en el Monasterio de San Juan de la Peña, por orden del rey, Sancho Ramiro de Aragón y en segundo lugar, las peregrinaciones que comienzan a finales del siglo XI, hacia Santiago de Compostela, que se convierte en la Meca cristiana del Medioevo y que crea lazos profundos entre los países cristianos europeos, y particularmente entre Francia y España a través del llamado “camino francés”. Manifestaciones cumbre en este camino son, San Martin de Frómista, San Isidoro en León y Santiago de Compostela en Galicia.
4.-
Desde el múltiple y variado condicionamiento antes descrito y la época en que se desarrolló, presidida por la cruz cristiana en lucha contra la mahometana, y el modelo que adoptaron los conventos, no es exagerado decir que el estilo románico, -aún utilizando elementos del estilo romano, bizantino, visigodo y musulmán-, viene a representar la unidad del hombre en la fe cristiana y en su propia dignidad.
Las figuras divinas salen, en las portadas y pórticos, en el exterior y se colocan a nivel humano. No es de extrañar que un autor tan importante y agnóstico como Malraux, -ministro de cultura en Francia bajo la presidencia de De Gaulle-, manifestara que si fuera creyente lo sería de una religión como la cristiana, que, a diferencia de las orientales, sacó su dios de la oscuridad del templo a la luz del cielo, sometiéndose a la vista y crítica de los hombres. Este condicionamiento tuvo singular proyección en España, en la que la jerarquía eclesiástica y monasterial, durante la época de lucha contra la invasión árabe, impone un cierto modelo en la vida, economía y cultura, entonces predominantemente rural, que se erige en el símbolo de identidad de la nueva organización medieval.
II. INTRODUCCIÓN AL ROMÁNICO PALENTINO
1.-
Es un hecho notoriamente conocido que Palencia acoge el mayor número de monumentos románicos de todas las provincias españolas y, por tanto, del mundo, como dijo Gómez de la Serna. Y este arte se desarrolla a lo largo de toda la provincia palentina que, aun perteneciendo a Castilla, no es ancha -ancha es Castilla, del Mío Cid-, sino alargada y esbelta como la moza del Cantar de los Cantares. 

Esta tierra se nos presenta, de sur a norte, como un camino en el que, esencialmente, cabe distinguir tres tramos bien diferenciados: uno primero, llano y mesetario, conocido tras la conquista por el godo Eurico, como Campos Góticos, Tierra de Campos (o de pan llevar); un segundo, de carácter o nivel ascensional, a partir de la línea Herrera de Pisuerga-Saldaña, que elevándose suavemente a través de bellas colinas y cerros, conduce al tercero, denominado Montaña Palentina, también conocida como la pequeña Suiza, en la que cabe destacar, entre otros, el Pico de Tres Mares, así llamado porque sus fuentes y nieves reparten aguas al Mar Cantábrico por el Nansa, al Mediterráneo por el Ebro, y al Atlántico por el Duero en el que desemboca el Pisuerga (y como dicen, el Duero lleva la fama y el Pisuerga las aguas). En Fuentes Carrionas, arriba de Cervera, nace el Carrión, río caudaloso exclusivamente palentino por nacer y morir en la provincia, que atraviesa de norte a sur, y del que dijo el poeta, que por no ir a Valladolid se suicidó junto a Dueñas, arrojándose en el río Pisuerga antes de morir éste en el Duero.

Pero, además, existe otro gran Camino, que viniendo de Burgos, cruza la provincia de Naciente a Poniente, hacia León, en una longitud de unos 70 kilómetros (desde Itero de la Vega hasta San Nicolás del Real Camino), que formando parte del Camino Francés ha sido transitado desde el Medievo por los peregrinos que se dirigían a la tumba del Santo Apóstol. Es en esta zona del Camino, y en sus alrededores, que visitaremos después de haber conocido Palencia y antes de acudir a Cervera y a Aguilar, según el programa de la Asociación, donde se encuentran las más bellas expresiones del Románico Palentino: Frómista, Villalcázar de Sirga, o Carrión de los Condes.

2.-
Es importante señalar que el románico palentino no presenta unidad estilística, debido a las divisiones territoriales del momento, no coincidentes con la actual, a lo que se une influencias externas, a través del Camino de Santiago. El románico más antiguo (mitad del siglo XI) se sitúa en la capital, bajo la catedral, construida por Sancho de Navarra a continuación de la cripta visigótica. Un salto cualitativo, en la evolución del estilo románico, debido a la gran influencia francesa, se encuentra en las iglesias construidas en el Camino de Santiago y sus alrededores. Entre ellas cabe destacar la de San Martín de Frómista y todas aquellas iglesias que, siguiendo el modelo de ésta, se erigen, principalmente en Carrión de los Condes, Santa María del Camino y Santiago; en Villalcázar de Sirga, Santa María la Blanca; en Moarves de Ojeda, San Pedro; en Perazancas, la ermita de San Pelayo; en Santibáñez de Ecla, el monasterio cisterciense San Andrés de Arroyo, en Aguilar de Campoo, Santa Cecilia y Santa María la Real;, en Revilla de Santullán, San Cornelio y San Cipriano y la de San Salvador de Cantamuda, a pocos kilómetros de Cervera en dirección a Potes (Cantabria). 

Como en todo arte románico, lo más característico de estas iglesias es la utilización del arco, al que se le quiere asignar una originalidad propia, con derecho a ocupar un derecho específico en Occidente, como derivación de la arquitectura romana, y que suponía ya, desde el principio, un deslizamiento natural desde lo románico a lo gótico. Se trata igualmente de conseguir una unidad de estilo, basada en una técnica particular de construcción, a partir también de una estrecha relación de la escultura con la arquitectura, que se refleja en la generalización del relieve esculpido en los puntos sensibles de la construcción, como portadas, ventanales, columnas y capiteles; y asimismo se intenta la conexión de la escultura con un cierto tipo de decoración mural, con tendencia hacia la geometrización y abstracción formales, con prevalencia de lo simbólico. Igualmente cabe destacar las tallas de madera, policromadas o no, que ocupaban un lugar importante en el altar o su entorno, siendo la tipología más frecuente la Virgen con el Niño, la Cruz y el Descendimiento, y a veces el Cristo en su Majestad.

3.-
También conviene resaltar que no se encuentran en Palencia, sino en su provincia, las grandes manifestaciones del arte románico y, quizá por ello, la capital palentina padecía la angustia de no tener en su metrópoli algún templo característico de su románico norteño. La ocasión de superar este padecimiento, tuvo lugar con ocasión de la construcción de un pantano en la ciudad de Aguilar de Campoo. La realización del embalse acuífero exigió la cobertura por las aguas de la iglesia románica San Juan Bautista, s. XII, que estuvo situada en la localidad de Villanueva del Rio, a orillas del Pisuerga. Se levantó dicha iglesia, piedra a piedra, y previa su numeración, fue trasladada a Palencia, en cuya ciudad, -tras largas dudas sobre el lugar de su ubicación-, fue reconstruida en el céntrico parque de la Huerta del Guadián, rodeada, como en su primitivo emplazamiento, de olmos y castaños. El templo es muy representativo del arte popular románico norteño, tiene reducidas proporciones, con una sola nave. Cabe resaltar una bella portada natural, con varias columnas y archivoltas y ventanas, así como un espléndido ábside.
III.- ITINERARIO.

En una provincia tan repleta de manifestaciones del arte románico, sería intento vano abarcar y conocer todos sus monumentos y singularidades. Por ello, hemos tratado de elegir en nuestra exposición, –toda elección implica un riesgo- ,aquellos que han sido previamente seleccionados por la asociación, y ello sin desconocer que en cualquier lugar se agrupan junto al románico, el estilo gótico, renacentista, plateresco, barroco, e incluso el visigótico , como ocurre en la catedral de Palencia. Si quisiera, a modo de precursor, señalar, siquiera someramente, unos mínimos caracteres de los monumentos que vamos a visitar en nuestro derrotero por el románico palentino, partiendo del Sur, una vez dejada atrás la provincia de Valladolid, lo haríamos de la manera que pasamos a exponer:

1.-
En la zona del Cerrato, por la que, abandonando Valladolid, entramos en Palencia, se encuentra Dueñas, primera ciudad en la ruta desde el sur, que tiene la categoría de conjunto histórico artístico. La ciudad fue muy importante en el Medioevo y a ella se retiro Doña Juana de Castro, esposa de Pedro el Cruel, quien la abandonó a los pocos días del casamiento, y allí se conocieron los Reyes Católicos, Isabel y Fernando, éste, disfrazado de labriego, firmando, al parecer, los esponsales de la boda, que posteriormente se celebraría en Valladolid; en la ciudad nació Isabel, luego reina de Portugal. Su iglesia de Santa María, (s. XIII), cuya torre avistaremos desde el autobús, es bellísima, resaltando sus excelentes ventanales románicos, y, en el interior, un monumental y bellísimo retablo gótico, elaborado con la técnica propia de la escuela palentina, atribuida al maestro Covarrubias, (s. XV). Esta iglesia resume y avanza en cuanto a mezclas de estilos, lo que vamos a encontrar en otras localidades del viaje.
Poco más allá de Dueñas, y ya en Venta de baños, y como formando parte de la Abadía Benedictina de La Trapa, (hoy Cisterciense), encontramos la antigua iglesia románica de San Isidro, a la que se adosa la posterior torre de construcción herreriana. 

Igualmente, en dicha zona, en Villamuriel de Cerrato, se ubica la iglesia cisterciense Santa María la Mayor, antiguo convento-fortaleza de los templarios, construida a principios del siglo XIII, que recuerda la de Valbuena del Duero (Valladolid); templo que, en principio, pretendíamos visitar, lo que ha sido imposible al estar cerrado por obras. Esta iglesia,  construida en el monasterio en el siglo XIII, declarada monumento histórico-artístico en 1931, destaca por su torre, en la que se aprecian dos partes muy definidas: románica una y renacentista la otra y por el cimborrio octogonal, ubicado sobre el crucero en el que se integran varias ventanas que iluminan el interior del templo. Consta de tres naves, de tras muy similar a otras del císter, con ábsides cuadrados, y su portada principal presenta arcos de medio punto y arquivoltas con baquetones (molduras redondas) y cenefas vegetales. Existe otra puerta con arco apuntado y capiteles decorados con motivos vegetales en el lado oriental. En su interior, aparte de las estatuas del altar mayor, debe mencionarse el bello relieve sobre la Resurrección en la puerta de la sacristía, la escultura de San Sebastián, proveniente de la desaparecida iglesia del mismo nombre y la pila bautismal románica hexagonal hecha con gañones. 

En Baños de Cerrato, se sitúa la iglesia basilical más antigua de España, San Juan Bautista, erigida en el año 661 por el rey visigodo Recesvinto, con influencias tanto romanas como bizantinas, a las que los invasores godos eran muy sensibles, de la que se ha afirmado que es la iglesia más original, más española, y más representativa del arte visigodo; fue declarada monumento nacional en 1897. Se articula en tres naves, sobresaliendo, aparte de su decoración escultural, con motivos típicamente visigodos, el arco de herradura a la entrada, y el arco de triunfo del ábside central. Las tres naves están separadas por columnas, aprovechadas de otro edificio romano, en las que se apoyan arcos visigodos, y se rematan en tres ábsides, de los cuales sólo el central es de época visigótica, siendo los otros dos, construidos con posterioridad, de estilo gótico. No guarda armonía alguna con el templo, la espadaña, alzada más modernamente, (1865), que, quizá, debiera demolerse para guardar la belleza y estructura original de la iglesia. El origen de la basílica está relacionado con una fuente cercana. Cuenta la leyenda que el rey visigodo Recesvinto, a la vuelta de una campaña guerrera contra los cántabros, se encontró indispuesto por problemas renales, dolencias que mejoraron notablemente al sumergirse y beber de estas aguas, de antiguas termas romanas. En agradecimiento construyo la citada iglesia, que dedicó a “Juan Bautista, mártir, precursor del Señor”, según reza en la lápida situada en el arco triunfal de la iglesia, del año 661. También los musulmanes dedicaron este templo a San Juan Bautista, como revela una inscripción de caracteres cúficos, empleados antiguamente en la escritura árabe del s. IX, que se inscribió sobre el arco de herradura de la entrada. Se libró de la destrucción, con motivo de las racias que el caudillo árabe Almanzor realizaba periódicamente en estas tierras, debido al amor que aquel profesaba a San Juan Bautista.

2.-
Ya en Palencia, sobresale, no por su exterior, sino por su interior, armónico y luminoso, quizá sólo superado por la Bella Pulcra de León, la catedral del primer gótico San Antolín, conocida como la Bella Desconocida, construida sobre otra anterior románica del siglo XII, cuya terminación se produjo en el año 1218, y ésta, como veremos en la Cripta de San Antolín, elevada sobre otras dos catedrales ensambladas: una visigótica del siglo VII, que recuerda, con menor esplendor, la de San Juan de Baños, y otra protorrománica del siglo XI. En 1321 se inició la nueva catedral gótica, -cuando la anterior románica apenas había cumplido un siglo-, y se acabó en el año 1516, siendo de resaltar que durante los casi 200 años que duró la construcción, se mantuvo el culto en la catedral románica que se iba derribando, conforme lo exigía la obra de la nueva. Se integran en la catedral tres naves y 19 capillas laterales, incontables retablos, tablas y tallas de la escuela palentina de escultura, y de pintores como Pedro Berruguete y Juan de Flandes. El exterior es adusto y pesado y solamente la rudeza viene aligerada por sus tres portadas principales: la episcopal, la de los novios y la de los reyes, así como por el esbelto ábside, los grandes ventanales ojivales, y los aéreos arbotantes del ábside. En la denominada Puerta del Obispo o de Santa María, sus jambas se adornan con un apostolado y en el tímpano se coloca una virgen gótica. Separada por una torre maciza y tosca se ubica la segunda puerta gótica, llamada Puerta del Salvador, rematada por un friso con decoración morisca –puerta denominada también de los novios, en recuerdo del príncipe Enrique, hijo del rey Juan I, que allí casó con Catalina de Lancaster y a quien concedió entre otros el título de Príncipe de Asturias-. La tercera puerta, de San Juan de los Reyes, tiene portada de trazado gótico y decoración renacentista, en la que, por encima de la portada, se sitúa la imagen del patrono San Antolín. La planta, catedralicia, es de cruz latina con tres naves y las bóvedas desde el crucero hasta los pies, son estrelladas con escudos de prelados palentinos en las claves. Existen en la catedral obras de gran interés artístico, entre las que descuella el San Sebastián de El Greco, la Santa Catalina de Siena de Zurbarán, y un díptico en tabla de Berruguete, representando un Calvario y una inconsolable Piedad rodeada de mujeres. La escuela palentina, -que cuenta con excelsos maestros, como Felipe de Bigarny, apodado el borgoñón, Alejo de Bahía, Juan de Balmaseda y Manuel Álvarez-, ha dejado en la catedral innumerables retablos y tallas: se han contado más de 1200 figuras humanas de las que gran parte corresponden a tablas de madera decoradas y policromadas, construidas con la técnica llamada del estofado. Creo, en este obligado resumen, que es de resaltar por su originalidad, una versión de San Pedro, no ya pescador, sino vestido con los atributos de Pontífice, que se ve en la capilla de su nombre y una adorable virgen con el niño, rodeada de ángeles que la coronan y festejan, que se encuentra en la capilla del Sagrario, atribuido a Juan de Ruesga. Sobresale, en otro plano, la espléndida rejilla gótica de entrada al coro, la sillería gótica y el esbelto órgano barroco, así como el trascoro; en las paredes exteriores de éste, brilla con luz propia, el Cristo de la Batallas del siglo XIII y una imagen del Salvador de Bigarny, sobre fondo estrellado, escoltado por cuatro evangelistas, cuyos pies posan, sobre cabezas aladas de ángeles.

En cuanto al estilo gótico, podemos conocer en Palencia, muy cerca de la catedral, la iglesia de San Miguel, tardo-románica-gótica, próxima a la orilla del río Carrión, de la que se dice quiso ser la segunda catedral pero se quedó en el intento. Se construyó sobre otra del s. XI entre los siglos XIII y XIV y destaca por su hermosa torre en la que se incrustan extraordinarios arcos ojivales en su parte superior adornados de rosetones y el pórtico gótico con archivoltas decoradas con estatuas, a fecha de hoy muy deterioradas. El templo consta de tres naves, sobre cuyos pilares de separación, descansan las bóvedas de crucería. No existe un retablo en el presbiterio, sobre el que únicamente aparece un crucifijo del s. XV y un San Miguel del s. XVIII. Las almenas que rematan la torre, son producto de una restauración realizada a finales del s. XIX, y dan al conjunto un aspecto romántico. La leyenda afirma que aquí contrajeron nupcias el Cid Campeador y Doña Jimena. Este conjunto tan armonioso inspiró a un poeta palentino el siguiente poema: “la torre de San Miguel quiere ser novia del río y asomándose a mirarle, muere de amor y frío”.
Veremos la iglesia de San Pablo, con cierto aire de fortaleza en el exterior, y grandes ventanales ojivales en su parte superior. Esta iglesia, en su estadio actual, fue construida entre los siglos XIV y XV, y consta de tres naves, separadas por pilares compuestos y cubierta de bóveda de crucería, con arcos combados en la nave principal y crucería simple en los laterales. El retablo del altar mayor es de comienzos del Renacimiento y ha sido atribuido a la escuela de Felipe de Bigarny. Se sitúan en el mismo diversos pasajes de la vida de Jesús y la Virgen y esculturas de varios santos, además de un excelso Calvario en la parte superior. En la capilla del deán Gonzalo Zapata, aparte de su escultura yacente, sobresale un retablo gótico en el que destaca un bellísimo altorrelieve de la Piedad, que representa a Cristo muerto, sobre el regazo de la Virgen, acompañada de San Juan, María Magdalena, José de Arimatea, Nicodemo, María Salomé y la madre del apóstol Santiago. Frente al ábside hay una escultura de Santo Domingo de Guzmán, en la que se recuerda al Santo, como alumno y maestro de la universidad de Palencia. En la misma plaza de Santo Domingo, sobre la que se alza la  iglesia de San Pablo, se ha situado un grupo escultórico, en recuerdo de que Palencia, fue sede de la primera Universidad española, fundada por Alfonso VIII, a iniciativa del Obispo palentino Tello Téllez. Precisamente, el escudo de Palencia, en el que figura el lema “Armas y Ciencia”, recrea la fundación de esta Universidad, así como la ayuda prestada por los palentinos a Alfonso VIII en la batalla de las Navas de Tolosa frente a la invasión árabe.

Y siguiendo con nuestro recorrido nos encontraremos con la iglesia gótica de la Comunidad de Monjas Clarisas, del siglo XIV, en cuyo convento, el poeta romántico José Zorrilla, situó su libro Margarita la Tornera. Consta de tres naves separadas por pilares, siendo de destacar la belleza de la puerta de acceso que se compone de un arco campanel bajo, dos arcos apuntados sobremontados por un arco conopial rematado en florón, en cuyos lados figuran los escudos de la familia Enríquez protectora del convento. Sobre su dintel se sitúan las copias de tres esculturas que representan a Santa Clara, San Francisco y San Miguel, cuyos originales se encuentran en el Museo Arqueológico Nacional. En una de las capillas del interior, introducido en una urna de cristal, se encuentra un Cristo yacente, conocido por Cristo de las Claras o de la Buena Muerte, cuya visión causó honda impresión en nuestro pensador Unamuno. Suyas son estas estrofas, entresacadas de su poema “el Cristo yacente de Santa Clara”:“[…] 

Este Cristo, inmortal como la muerte,

No resucita; ¿para qué?, no espera

Sino la muerte misma.

De su boca entreabierta

Negra como el misterio indescifrable, fluye

Hacia la nada a la que nunca llega

[…] 

porque él, el Cristo de la tierra es solo

Tierra, tierra, tierra, tierra …

Cuajarones de sangre que no fluye …

¡y tú Cristo del Cielo, redímenos del Cristo de la Tierra!”

Si este poema, del que el propio poeta se sintió arrepentido según confesión propia, nos deja sumidos, por su tremendismo, en la  más absoluta de las miserias, quizá debamos acudir para remontar el ánimo, al poema más luminoso y esclarecedor que a Unamuno le sugirió la visión del Cristo de Velázquez:

“[…]

¿en qué piensas Tú, muerto Cristo mío?

¿Por qué ese velo de cerrada noche de tu 

abundosa cabellera negra ...?”

[…]”

Y que termina diciendo:

“ […]
Hijo del Hombre, Humanidad completa

En la increada luz que nunca muere;

Mis ojos fijos en tus ojos, Cristo,

Mirada anegada en ti, Señor.”

Es también digna de mención la fachada, una de las mejores representaciones del estilo plateresco español, de la iglesia de San Bernardo, del siglo XVII, declarada monumento nacional en 1941, y correspondiente a la capilla del que fue un monasterio de monjas Bernardas.

El tiempo asignado nos impide considerar apropiadamente las iglesias de San Lázaro y del Convento de San Francisco. La primera, construida en el barrio de la Puebla, hoy centro de la ciudad, que estuvo vinculada a la producción textil, que tanta fama dio a Palencia, - son célebres sus mantas-, en su aspecto actual, es el resultado final de muchas transformaciones, conservando de su trazo original, su torre y algunos pináculos góticos. Cabe resaltar, -con la esperanza de que no cunda el ejemplo-, las pinturas de Juan de Flandes, antes ubicadas en el excelente retablo mayor, que hoy día se hayan repartidas entre la National Gallery de Washingon y el Museo del Prado. La segunda, se construyó entre el siglo XIII y XIV, y sus posesiones tuvieron extraordinaria extensión. Llama la atención, en su exterior, la espadaña, con su excepcional arco ojival y su rosetón, y, en el interior, el magnífico artesonado mudéjar de la antigua sala capitular del convento, hoy sacristía, así como otro artesonado, a la entrada de la iglesia, igualmente mudéjar, del s. XV, decorado con pinturas.

Ya en el sigo XX, no podemos dejar pasar la ocasión de mencionar el emblema de Palencia, que es el Cristo del Otero, construido en 1931 con hormigón armado y revestido de piedra artificial, de 21 metros de altura y 392 toneladas de peso, situado, como su nombre indica, sobre un cerro que domina toda la ciudad y su alfoz, obra del escultor palentino Victorio Macho, que yace en la ermita excavada debajo del cerro, con un epitafio labrado en la sencilla lápida, en la que se dice, “Aquí, a los pies de este Cristo, vino a descansar su autor: el escultor Victorio Macho”; autor también de una escultura labrada en bronce, monumento a otro genial escultor palentino, Alonso Berruguete, que se encuentra en el centro de la ciudad. El monumento es un bloque de piedra ,cuya forma se asemeja a una llama avivada por el viento, sobre la que el autor reprodujo en relieve algunas de las obras más célebres de Berruguete: Adán, San Sebastián, Job, Abraham e Isaac; también labró sobre la blanca piedra, una imagen de Jesús que tiene un gran parecido al Cristo del Otero.

3.-
Las iglesias de Támara y Santoyo, que visitaremos tras pernoctar en Palencia, son, por su monumentalidad y belleza, lo que en el argot popular y a veces cultural viene a denominarse “catedrales de pueblo”, y están situadas en el primer tramo del Camino de Santiago por tierras palentinas. 

La Iglesia de Santoyo (siglo XVI) está estructurada como una gran capilla absidal de planta endecagonal, con un cimborrio que recuerda la cúpula florentina de Brunelleschi, cubierto de una llamativa bóveda estrellada, obra de Martín de Solorzano. Este esplendoroso conjunto se completa con una torre del siglo XIV, un vistoso gótico plateresco en el pórtico de acceso y, también, con algunos restos románicos de su iglesia primitiva. Igualmente sobresale el monumental retablo renacentista que pasa por ser uno de los mejores de la provincia; singularmente, en él  se encuentra la extraordinaria talla de San Juan Bautista y los relieves que reproducen pasajes de su vida atribuidos a Juan de Juni, a quien a pesar de ser francés, se le considera español por asimilación.

La iglesia de Támara es importante porque en el lugar donde se enclava se produjo la batalla de Tamarón, entre Bermudo III de León y Alfonso XI de Castilla, que terminó con la victoria de este último y la muerte del rey leonés, acontecimiento que fue decisivo para la unión de Castilla y de León, gozando, quizá por ello, del favor de los monarcas y en especial de los Reyes Católicos y de Carlos V. En la villa, hoy casi despoblada, sobresalen sus murallas del siglo XIII y la ermita románica del Castillo, en lo alto de una pequeña colina, iglesia que, sin estar dotada de ábside, se perfila nítidamente sobre el cielo desde lo alto de un testero, y con una espadaña que se eleva como una flecha hacia el cielo, en un intento de sobresalir sobre la monumental torre herreriana de la Iglesia de San Hipólito. Pero lo más sorprendente, dado el lugar en que se encuentra, es la iglesia de San Hipólito, otra pequeña catedral de pueblo, de estilo gótico-renacentista, en un plano inferior a la ermita, erigida en 1304 por Alfonso XI, que consta de tres naves, con espacioso crucero, coro alto gótico-florido, y elegantes ábsides ojivales, mostrando, en su conjunto, la pureza y luminosidad del gótico primitivo.

4.-
Frómista (la antigua Fromesta romana) constituye la villa palentina más importante, y era, según el Codex Calixtinus, el fin de la sexta etapa del camino de Santiago. Su iglesia, San Martín, es la primera obra maestra del románico en Castilla, que ha servido de modelo para la construcción de otras igualmente importantes como la de Santa Eufemia de Collazos y San Andrés del Arroyo. Fue fundada en 1035 por doña Mayor, viuda del rey Sancho el Mayor, como parte de su monasterio benedictino, cluniacense a partir de 1118, y declarada monumento nacional en 1894; representa uno de los más puros monumentos del románico francés en su época de total asimilación hispánica. Sobresale su sencillez, así como la homogeneidad y armonía de su estilo. Consta de tres naves terminadas en ábsides de tambor y crucero; en el centro de éste existe un esbelta linterna octogonal en el exterior y semi-esférica sobre trompas en el interior, así como dos torrecillas con ventanillas de medio punto situadas en el frente oriental. Es digno de remarcar los incontables canecillos labrados que representan toda clase de animales, bustos y figuras humanas, bajo las cornisas del edificio, así como la riquísima decoración de los capiteles, con decoración figurativa, y las impostas abilletadas que recorren todo el edificio. En el interior son significativos los capiteles, en los que se puede observar la actuación de dos artesanos: uno, reproductor de temas bíblicos, como el pecado de Adán y Eva, el sacrificio de Isaac, la adoración o el prendimiento; y el otro, sobre otros temas humanos como la avaricia, la lujuria o la representación de la fábula de la zorra y el cuervo. No se puede decir, pues, al menos contemplando este bello monumento, como irónicamente se ha dicho de la arquitectura, que ésta se condensa en tres líneas: coliflores el corintio, volutas el jónico y todo lo demás dórico. Se ha llegado a decir de San Martín de Frómista que si las monumentales catedrales góticas y renacentistas son los palacios de Dios, la bella y entrañable San Martín de Frómista es su chalé, y alguien la ha denominado también la Capilla Sixtina del Románico. Tiene cuatro puertas de acceso, con una decoración sobria y solo una de ellas presenta ornamentación en sus capiteles, que reflejan, concretamente, el símbolo de la avaricia y un caballero con un león. Lo único no arquitectónico que existe bajo su bella bóveda de cañón, es un espléndido Cristo de comienzos del siglo XIII y una talla de Santiago Peregrino del siglo XVI. 

También en Frómista, a unos pasos de San Martín, se erige la iglesia gótica de San Pedro, del siglo XV, con un curioso pórtico renacentista de acceso. En su interior conviene ver un notable Descendimiento de la escuela de Juan de Balmaseda. Sobre un altozano de la ciudad, se alza, sobre el solar de una antigua fortaleza románica, la iglesia gótica de Santa María del Castillo, del siglo XV, en cuyo interior encontramos un soberbio retablo del Maestro de los Balbases, con veintiuna tablas, de las que se dice que “acentúan el factor realista y dramático y la tendencia a la deformación, patrimonio de los artistas hispánicos”.

5.-
A pocos kilómetros de Frómista, siguiendo la ruta hacia Carrión, se encuentra, Villalcázar de Sirga o Villasirga, y en ella, la iglesia de Santa María la Blanca, de transición al gótico, aunque construida sobre otra románica, y declarada monumento histórico-artístico en 1919, cuya construcción se inició a finales del siglo XII y concluyó en los inicios del XIII. Esta iglesia consta de tres naves y crucero con capillas en sus extremos, una de ellas dedicada a Santiago, iluminadas por un gran rosetón gótico. Llama la atención por la magnificencia de su pórtico y por sus portadas de arco apuntado, decoradas por gran variedad de figuras. En las arquivoltas de la principal se observan 52 figuras de ángeles y santos, es decir, tantas como semanas del año. Existen continuas referencias a los períodos temporales, ya que se considera a Cristo como dominador del tiempo, y así, aparte de lo anteriormente dicho sobre las 52 figuras, nos exhibe los 12 capiteles decorados con motivos vegetales, tantos como meses del año. Son de singular importancia los sepulcros policromados correspondientes a Leonor Ruiz de Castro y a su esposo Felipe, hermano de Alfonso X el Sabio, siendo lo más llamativo de los mismos los relieves sobre la muerte y el duelo policromado, ambos descansando sobre leones. Cabe destacar que la Virgen Blanca inspiró las famosas cantigas de Santa María que compuso Alfonso X el Sabio por los milagros que se atribuyeron a su imagen.
6.-
Ya en Carrión de los Condes, importante villa del medioevo, lugar de celebración de concilios y cortes, uno de los más importantes condados de Castilla, debemos recordar a los importantes poetas, el Marqués de Santillana, autor de las conocidas Serranillas y a Don Sem Tob, rabino  popularmente conocido como don Santos o rabino de Carrión, que vivió bajo la truculenta época de lucha fratricida entre Pedro I y el que luego fue Enrique II de Trastamara, autor del muy famoso libro “Proverbios Morales”, al que el Marqués de Santillana dio el nombre de “Consejos y documentos al rey Don Pedro”. Leamos por su modernidad igualitaria, uno de ellos:

“Por nacer en espino

La rosa, yo no siento

Que pierde, ni el buen vino

Por salir del sarmiento;

Ni vale el azor menos

Porque en vil nido siga,

Ni los ejemplos buenos

Porque judío los diga.”

Por otro lado, siguiendo la línea de influencia francesa proyectada en la iglesia de San Martín, adquieren singular relevancia las iglesias de Santa María del Camino y de Santiago. En la primera sobresalen, en el pórtico de entrada, las archivoltas repletas de figuras humanas y sobre ellas un gran friso con temas de la epifanía. En Santiago resalta el friso del apostolado con el Pantocrátor en la figura central y constituye uno de los mejores conjuntos escultóricos del románico español, recordando su naturalismo clasicista las esculturas sobre Júpiter del griego Fidias. 

7.-
Este friso influyó notablemente en el de San Pedro de Moarves, que también veremos en la visita al románico palentino, cuando después de comer en Cervera de Pisuerga, nos dirijamos a pernoctar en Aguilar de Campoo. Precisamente en esta ruta, se encuentra la ermita de San Pelayo de Perazancas, cuyo exterior se puede divisar desde el autobús, uno de los monumentos románicos más humildes de la provincia, levantado sobre una iglesia mozárabe, en cuyo interior figura unas pinturas románicas muy deterioradas, que son raras en el románico palentino (aprovechamos la ocasión para recordar la belleza de las pinturas románicas de la iglesia de San Isidoro de León). 

Pocos kilómetros después avistamos el importante templo románico de Santa Eufermia de Cozuelos, uno de los más bellos de la provincia, que sigue la traza de la iglesia de San Martín de Frómista, del que resaltamos la cúpula semiesférica, de perfecto cierre, la puerta lateral, y las ventanas del ábside. Construida en la primera mitad del s. XII, consta de una sola nave, en dos tramos, que se cubre con bóveda de crucería cisterciense y cúpula en trompas. En el monasterio al que pertenece la iglesia residió, como abadesa, la reina doña Sancha de León, hermana de Fernando III el Santo, a quien cedió su reino para dedicarse espiritualmente a Dios. 

8.-
El penúltimo día del viaje, ya en Aguilar de Campoo, la villa más importante del norte palentino, hoy conjunto histórico artístico, asiento de los poderosos marqueses de Aguilar, se ubica la iglesia románica de Santa Cecilia, cerca del castillo, sobre el cerro del Aguilón, plena de encanto y armonía, con ábside cuadrado, elegante portada lateral, y bien cincelados campanarios, destacando igualmente los notables capiteles vegetales historiados del interior, como el de la matanza de los inocentes, que esculpen a Herodes, espada en mano y a sus soldados con cota de malla. 

En Aguilar se asienta también el monasterio de Santa María la Real, del siglo X-XI, felizmente recuperado gracias al esfuerzo desplegado en los últimos treinta años por asociaciones culturales privadas –como personajes principales cabe mencionar al arquitecto Peridis, natural del lugar, y a quien fue ministro de economía en la transición, Fuentes Quintana, nacido en Carrión de de los Condes-. Hoy está gestionado por la Fundación de Santa María la Real, constituida a modo de puerta abierta al románico de Palencia, Burgos y Cantabria. 

En el centro de la villa se alza la iglesia colegiata de San Miguel Arcángel, en su inicio románica, que posteriormente se transforma en un sobrio gótico de gran belleza. Tiene un ábside esplendoroso y una torre cuadrada, como la de Támara, en buen estilo herreriano; en su riquísimo museo se hallan la patrona de la villa, vírgenes románicas y góticas, procedentes de Santa Cecilia y de Santa María la Real.

9.-
Ya de vuelta a Madrid, - y sintiendo que por la escasez de tiempo no podamos visitar otras bellas iglesias románicas del norte, entre ellas la de San Cornelio y San Cipriano, en Revilla de Santullán, que posee una de las más bellas portadas del románico, decorada con capitales vegetales, animales fantásticos, luchas de guerreros contra dragones, o con la escena bíblica de las tres Marías ante el sepulcro, y la iglesia de Salvador de Cantamuda, que presenta planta de cruz como una gran espadaña, característica significativa de esta iglesia-, conoceremos la iglesia de los santos Justo y Pastor en Olleros de Pisuerga, situada en una cueva artificial a las afueras de la población, manifestándose al exterior por un pequeño atrio levantado en época moderna, aunque su interior sigue los esquemas de un templo románico. Consta de dos naves, dos ábsides y dos capillas: Una, usada como sacristía, y la otra, descubierta en 1931; su decoración es sencilla, y únicamente los capiteles del coro están decorados. Tampoco me resisto a recordar que cerca de la mencionada Revilla de Santullán, y en los límites con Cantabria, se sitúa la localidad de Brañosera, muy conocida y particularmente señalada por haber recibido el primer fuero de España, del Conde Munio en el año 824. En dicho pueblo se ubica la iglesia románica de Santa Eulalia, del siglo XII, construida con sillería rojiza, piedra típica de esta zona, y conservando restos románicos como la portada con arquivoltas y capiteles decorados con la escena de un centauro enfrentándose a un león y dos leones afrontados. Es de señalar que la decoración con variados motivos se aprecian también en la espadaña y en la pila bautismal.
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IGLESIA DE SANTA MARÍA EN DUEÑAS



SAN JUAN DE BAÑOS
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IGLESIA DE SANTA MARÍA LA MAYOR EN VILLAMURIEL
[image: image4.jpg]



CRIPTA DE LA CATEDRAL DE SAN ANTOLÍN



IGLESIA DE SAN JUAN BAUTISTA EN EL PARQUE HUERTA DEL GUADIÁN, ANTERIORMENTE ASENTADA EN VILLANUEVA DEL RÍO EN EL NORTE DE PALENCIA




INTERIOR DE LA IGLESIA DE SAN JUAN BAUTISTA



CATEDRAL DE SAN ANTOLÍN EN PALENCIA (LA BELLA DESCONOCIDA)




IGLESIA DE SAN MIGUEL EN PALENCIA



IGLESIA DE SAN FRANCISCO EN PALENCIA




MONASTERIO DE LAS CLARISAS EN PALENCIA




CRISTO YACENTE DE LAS CLARISAS EN PALENCIA
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IGLESIA DE SANTOYO (CATEDRAL DE PUEBLO)
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ERMITA ROMÁNICA, EN TÁMARA
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IGLESIA BENEDICTINA DE SAN MARTÍN FRÓMISTA (CAPILLA SIXTINA DEL ROMÁNICO)
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VILLALCÁZAR DE SIRGA

[image: image15.jpg]



PÓRTICO DE LA IGLESIA DE SAN ZOILO EN CARRIÓN DE LOS CONDES
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IGLESIA DE SANTA MARÍA DEL CAMINO EN CARRIÓN DE LOS CONDES
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IGLESIA DE SANTIAGO EN CARRIÓN DE LOS CONDES

